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D ; JOSEFA SERHAHO AGEJifl 
Ha fallecido en Pozo-Estrecho á los 38 años de edad 

EL D Í A 20 D E MARZO DE 1899 

OKNPVKM l)l<: ItKCJRIIC ÍAtS AUXIl i lOM KHFIKITIJALKH 

Su desconsolado esposo D Florencio Diez Conesa, 

hija, tíos, primos, padres y hermanos poUticos y demás 

parientes, suplican á sus numerosos amigos la en­

comienden á Dios, por lo que les quedarán eter­

namente agradecidos. 

POR DEBER 
Gonliiiúa la repalriaoiou de las 

Iropas (le Manila que cayeron pri-
sionei'as (le los ainerií^anos el día 
13 de Agosto del año anterior y la 
de los empleados que reciente­
mente fueron libertados por los in­
dios. 

Las últimas noticias recibidas 
de l£ capital del archipiélago di­
cen que zarpo de aquel puerto el 
»lsla de Luzón», en viaje para es­
te puerto. Eti él regresan á la pa­
tria centenares de aquellos solda-
ditos que embarcaron para la cam­
paña. En (31 vuelven familias nu­
merosas que ha poco vivían con­
tentas y felices, nadando en la 
abundancia o viviendo al abrigo 
de crecido sueldo y ahora ven en­
negrecido el horizonte, el hogar 
destruido y el sueldo acabado y 
viven en un presente de miseria 
sin otra esperanza que un mañana 
de duelo y estrecheces. 

España no puede ser indiferente 
á tanta desventura y no loes. Des­
de que dio comienzo la repatria­

ción de las fuerzas de Cuba, han 
estado saliendo A los puertos,—i)a-
ra recibirlas y socorrerlas—las al­
mas generosas. • 

La historia de estos últimos me­
ses registra millares de rasgos que 
enaltecen el alma española. Tenía 
el deber de atender á los que obe­
dientes A su impulso se arrojaron 
en lo más fragoroso de la luĉ ha 
y los atendió y seguirá atendien­
do hasta que acabe este triste cal­
vario de la re[)aUricion. 

En esa labor meritísima ha co­
laborado con ve-dadero empeño 
la Cruz Roja. Donde quiera que 
ha llegado un bucjue con repatria­
dos ha habido hermanos de aquella 
institución que les han prodigado 
consuelos y auxilios. 

Cartagena no se ha quedado 
atrás en esta tarea. La Cruz Roja 
de esta población ha hecho con los 
expedicionarios de Cuba que han 
llegado á esle puerto, algo más de 
lo que le han permitido sus fuer­
zas. Pero comienza ahora la repa­
triación de Filipinas, que reclama­
rá también atenciones y auxilios, 
y no pudiendo afrontarlos la be­
néfica institución, recurre a la ca­

ridad (le ios cartageneros segura 
de que se los dará cuantiosos. j 

Las primeras gestiones hechas i 
en tai sórdido han dado resultados 
mas felices. La compañía (lue diri- • 
ge ol Sr (Jarcia Ortega se lia pues-
lo a disposición do la (ji'iiz Roja, 
¡.ara tl;M' ¡iiia fiiiicioi) dñ beiiell'-io 
(pío .se i'elehrara mañana. Lo-! 
ari'endalarios del teatro han cedí 
do ('•.sle para diclia fiesta. Los ol. - I 
montos mililaros la [¡reslao valió | 
sos recursos (|uo harán m;i.s agra-
dai)le oí esiiectAculo. ¡ 

Todo esta lisio. Todo ha sido 
pi'oparado con actividad extrema i 
y suio falla una cosa: (jue el óxilo 
corone los esfuerzos de todos 

Llamar a los sen'imientos cari­
tativos de esle pueblo sin tener 
res[)uesl.a inmediata y favorable... 
¡irn[)osil)le! Seria la |)rimera vo^ 
que Cartagena se mostrase indilc-
rente al ageno dolor. 

Ella responderá con brío al lla­
mamiento de la Cruz Roja, confir­
mando una vez mas sus nobles sen­
timientos; que si como cartagene­
ros e.stamos obligados á hacer ho 
ñor á nuestros anlece lentes, como 
españoles leñemos el ineludible de 
ber de amparar á los que en breve 
llegaran á este puerto. 

MQri'"WyaiyBan «AT* MMTA. j 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico de Barcelona que 

el Hloalde du aquella ciudad os regiona-
listH en el buen sentido de la palabra. 

Por abi comenzaron los separatistas 
de Cuba y ya sabemos desgraciadamen­
te por donde acabaron. 

Los alquüadores de curruajos do Ma­
drid, con objeto do resistir las preten­
siones de los cocheros en iiuelga, admi­
ten para guiar los coches á las personas 
quo Jo solicitan. 

El otro dia admitieron un herreroque 
tomó enseguida puesto en el pesoaote y 
ií la primera carrera atropell(i & un chi­
quillo. , 

Al día siguiente fue exaltado al pes­
cante un buñolero que á los pocos mo-

mentü.s envió A una vieja A la casa do 
socorro. 

Y asi sucesivamente. 
Los cocheros cstAnen su derecho pro-

curando mejorar su suerte. 
T.10S daeRos do carruajes están en el 

suyo cerrando el bolsillo. 
Pero que el público pague los crista» 

les rotos... vamos, es una InjustfcÍM. 
¡Comosi no pingara bastantes impues­

tos y contriliuciones! 

Un telegrama del general Ottis dice 
que el coronel 8mit es muy popular en 
isla Panay. 

¿Por lo sanguinario? 
Si acaba du artibar & la isla ese buen 

seHor ¿cómo es posible qao so hayk he­
cho notable? 

Misterios americanos 
queeti;;(;ndran barbaridades 
que asustan A los humanos. 

Telegramas de Manila, expedidos por 
¡os propios cosecheros al servicio del tio 
Sam. dicen que It» situacî tn de los so­
brinos de este tío no es tan mala. 

Efectivamente. 
¡¡Aun lo cuentan los americanos de 

Manila!! 
Mañana Dios dirá. 

El cEvenement» de París dioo qae lot 
amerioaaos están en la obIig*oi()n de 
libertar á los prisioneros de Aguinaldo. 

¡En la obligación! 
¿Por quién habrá toiáado el periódi­

co francés A los ymkis? 
¿Por modelos de correeolón? 
Súbaise usted al nido, compañero. 

Batalla de Alejandría. 

2/ de Marz0 
No por su influencia en el resultado 

de Irt i^uerra, sino por el enorme núme­
ro do bajas que ambos contendientes 
registraron en ella, tiéne8o4a batalla de 

.Vlejandrín por uno de los hechos mAs 
importantes de la earapaftaqueen Egip­
to emprendió el César del siglaXIX, 

Se llevó á efecto en las proxintidadea 
de Alejandría, el 31 i e Mafio de liOl, 
después do haberse hecho Napoleón pro-
chmar primer cónsul, cuando regresó 
A KraneJ ,̂ parq̂  salvarla del desquicia­
miento A que la conducían por un lado 
U PSftasa en srgia y las brutalidudos del 
Directorio, y por otro la confcdaraoión 
que. formaron Inglaterra, Rusia," Aus­
tria y la Sublime Puerta contra sos pla­
nes de conquista. 

Con ardimiento y fiera safla pelearon 
gran parte del día franceses y; británi­
cos, más la victoriaquedóindecis.'i, aun­
que uno y otro contendiente dijo haber* 
la eonseguidc, fundándose parahAcc-r 
taraflrmaoión en el gran número ijde|ba-
Jas quo habla tenido el oontrariof sin 
embargo, la generalidad délos ||̂ i|¡̂ f̂ î̂ -
(lores contleaan que los Ingleses fueron 
los que mejor salieren de la locha, A pe­
sar de ascender sus bajas á miirftros, 
como sucedió á los franceses, y haber 
perdido en eMa al genei'al en jef^, slr 
Abefcromby, y' Aloe generales H<pé, 
Modre y Oakfts. 

IJOS franceses registraron ' eiitre los 
muertos A los generales Boire, Bandot y 
Lamuse, 

Heniando da AeeTeda. 
(Prohibida la reproduoelAn.) 

BV PlIOFETfl $lL1(ilÍÍ£lfl 
De un pwiAdioo de aqualla república 

copiamos A titulo de Mirlosidad ló si­
guiente: 

<Ha llegado A nuestras manos la si­
guiente carta: 

Seftor Direutor del «Diario del Salva­
dor.—Pte.—He aquí la listada los de­
sastres que sucederán este aflo de 1699, 
en todo el orbe: 

1 " Insurrección do la India Iní;lesa. 
Grandes danos en Hombay. 

3." 'Aniquilamiento de la Francia, 
Batallasen el Meditorránüo y en el At-
lAntico. 

3.* La parte Sur de Suenia será des-
truiila. 

4** Aniquilamiento deEspafla Cas 
tilla la Nueva arrasada. Granada des­
truida 

• A M 
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—¿Y cómo se llama esa mujer? preguntó Bizarro. 
—Úrsula Qttiflones. 
— ¡̂Ahl la famosa beata, diij Bizarro: ¿quó lifines 

tú que ver con ella, Juan Diego? 
—¡Ahí es una historia. 
— Que nos has tenido guardada... 
—Como vosetros habéis tenido secreta para mi la 

historia de esas otras dos damas; yo creía de buena 
ié que la hermosísima Maria de la Azucena era tu 
hija, como creía de buena fé que Lucas Cabezudo 
era mayordomo de doHa Esperanza. 

—En cambio, nosotros ignorAbamos, dijo Cabezu­
do, que tú te interesases tanto por la hermosísima 
Úrsula Quiñones. 

—Mas 08 maraTÍllareis cuando sepáis quién es 
Úrsula. 

—¿Hija tal vez de algún personaje? preguntó Bi­
zarro. 

—Hija, sí no legítima, verdadera del rey don CAr-
los II, dijo el tío ManzAmpulas; y ved qué rareza: 
su nombre p:-opio es dona Esperanza. 

—Tenemos, pues, tres Esperanzas, dijo oou dis­
gusto Bizarro. 

—Sí, dijo el tio ManzAmpulas: s« conoce que el 
rey don CArlos II era tan devoto de nuestra Señora 
de la Esperanza, ^ue mandó poner su nombre, no 

do las ganancias y los peligros: el asunto que tene­
mos entre manos es el mas gravo, el mas importan­
te que hemos tenido hasta «hoia; yo os juro deciros 
l« verdad; juradme vosotr(»8 que no pretendereis 
engañarme. 

—Te lo juramos, dijeron A un tiempo los otros 
dos. 

—Pues veamos, dijo Bizarro: Lucas viene aijuí 
por una mujer; por doHa Esperanza d« Ayala, hija 
natural del difunto almirante don Juan Tomás En­
rique» de Cabrera, que engañó al re / don CArlos II, 
haciéndele oreor quo dotta Esperanza era hija suya. 
Yo vengo por la marquesa do Nuestra ScHora do las 
Nieves, que ha pasado por mi hija, que as hiji de 
la princesa de los Ursinos, que le ha hecho creer al 
rey Felipe V que su hija es hija natural reoonocida 
del rey don CArlos II: ya sabes por qué estamos 
aquí, Juan Diego: ahora es necesario que nosutros 
sepamos por qué estás tú. 

—Yo estoy aguí por otra mujer, dijo el tio Man­
zAmpulas. 

—¿Y qué mujer es esa? 
—Esa mujar es muy conocida por su hermosura, 

por lo que la hao pretendido los más ricos y los mas 
poderosos seflores de la corte, y por la virtud eon qua 
ha recbasadc sus ofrecimientos. 

—Con lo que traía esa ambosado no hay que con­
tar, dijo Locas Cabezudo: nadio tocará A ello mren-
tras yo viva. 

-¿Y qué es ello, compadre? dijo el tío Mnnsám-
pulas. 

—Cien mil ducados en oro y otros cien mil en al­
hajas. 

-~¿Y dloes tú qne no hay que taoar á eso? 
—No; A no ser que nos robemos lo» unos A los 

otros, lo cual ni «s Justo ai paed«^er', porque yó-no 
me dejo robar. • 

— ¿Y qué tiene» tú que ver «on otn/i' 
—jCaila! ¿pues qué, no «ahes lú lo -que «• inio{ U 

dama que estA aquí, y d<»qui4n t-s ese iHnero? 
—¿Y qué as tuyo asa danva, l^ueai? 
—Has que si fuarai mi MJa. 
—¡Diablo, diablo! entremos y expliquéuiont s, Ca-

bazudo. ''i 
—Te advierto quo dentro vas á encontrar á etra 

persona A qul«i>n&es^i«rlas enóbaiíi>ai"h(lfkt, ^ m o 
tampoco esperábame s encontrart».^' ' • ' ' '' ' ' 

—¿YqvMtivÉesaipersbiMf '̂  ' - "' 
—NueatroiQOtwpadra JbHé'DhOi^Bfitkrro. 
- ¡Calla! ¿M también ha dH«o el'dJMfo?' ' 
—No, A él ]éitík traído aba pMttAÁJijriftUMi llene 

oblij(a4«{'y q«^' «a%U'p#(>«tf<<|M lKi«i'>M«Battiin%-


